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Estamos en el cuadragésimo primer milenio. El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 

 

En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes... y enemigos aún peores. 

 

Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 
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PRÓLOGO 

 

ASALTO A HESPÉRIDA 

 

Todos los edificios del entorno estaban ardiendo. Ragnar avanzó a duras penas en medio de la vorágine de la batalla, gritando órdenes a sus hombres. 

—Hermano Hrolf, ¡quiero que disparen dos misiles perforantes contra ese emplazamiento avanzado ahora mismo! El resto formad y preparaos para entrar en tromba tan pronto como vuele la puerta. 

Los asentimientos resonaron en los microrreceptores que los enlazaban con la red de comunicación. Ragnar corrió desde la entrada en la que había estado resguardándose hasta un enorme bloque de pared de ladrillos caído que estaba unos veinte metros más cerca de su objetivo. Los impactos de láser del enemigo fundían el hormigón tras sus talones; sin embargo, pese a su servoarmadura, se movía con demasiada rapidez para que los herejes lo alcanzasen. Dio un salto para caer en cuclillas tras un montón de escombros y esperó unos instantes. 

El ruido atronador de la artillería pesada llenó el aire. En la lejanía pudo oír el rugido de los motores de las Tunderhawk y las numerosas explosiones sónicas cuando éstas reducían su velocidad desde la zona suborbital. Mientras observaba, brillantes relámpagos amarillos perforaban las plomizas nubes y hacían visibles las naves artilladas. Nubes de misiles se desprendían de sus alas y se precipitaban hacia tierra para machacar las posiciones de los herejes. Comprobó sus armas con la precisión nacida de un siglo de experiencia, respiró hondo, musitó una plegaria al Emperador y esperó. 

Tenía plena conciencia de todo. Los latidos de su corazón primario eran regulares. Su cuerpo estaba reparando ya las leves heridas y rasguños que le había causado la metralla. Podía sentir cómo se cerraba un ligero corte en su cara. Sus sentidos, mucho más agudos que los sentidos humanos que había tenido en el pasado, mantenían un flujo constante de información sobre lo que estaba pasando en el circundante campo de batalla. De cerca podía oler la reconfortante presencia de sus hermanos de batalla, un compuesto de ceramita endurecida, aceite, la carne de Fenris y los sutiles marcadores que le indicaban que no eran totalmente humanos. Y más aún, podía captar los débiles indicios de las feromonas de la rabia, del dolor y del miedo bien controlado. 

Revisó su armadura para asegurarse de que su integridad no había sido resquebrajada. En varios lugares se percibían algunos impactos de la metralla que había rebotado en la ceramita endurecida del caparazón. En dos puntos encontró ampollas sobre la pintura que indicaban el fugaz impacto de un rayo de arma láser. En uno de esos puntos había una astilla visible sobre la almohadilla del hombro, la cual estaba rasgada por la bala de un bolter al atravesar el elevado armazón. Nada serio. Los servomotores que activaban la poderosa armadura de combate solían trabajar al setenta y cinco por ciento de su capacidad, inactivos en la mayoría de los sistemas para ahorrar energía. Los autosensores incorporados al traje le informaban de los débiles indicios de contaminantes y de un residuo de las neurotoxinas que los herejes habían usado en su ataque sorpresa contra las fuerzas leales cuando empezaron la rebelión. 

Nada que resultase preocupante, se congratuló Ragnar. La capacidad de su cuerpo para metabolizar el veneno apenas iba a tener trabajo. Se había enfrentado a venenos suficientemente potentes para producirle dolores de cabeza, espasmos musculares y mareos mientras su cuerpo se adaptaba a la presencia de éstos. Los dolores actuales estaban muy cerca de ser tan potentes como aquéllos, pero pese a todo las cosas no parecían estar tan mal. A decir verdad, estaba disfrutando con aquella situación. Después de un mes de meditación en su celda de El Colmillo y de una semana encerrado a bordo de uno de los grandes cruceros estelares del Imperio en ruta hacia esta guerra menor, estaba ansioso por entrar en acción. En realidad, no era nada sorprendente porque había nacido para ello, y había sido entrenado con esa finalidad. Toda su vida había sido una preparación para este momento. Después de todo, era un Marine Espacial Imperial del Capítulo de los Lobos Espaciales. ¿Qué otra cosa podría pedirle a la vida sino esto? Tenía un bolter cargado en sus manos y, ante sí, a los enemigos del Emperador. En esta vida no había mayor placer que cumplir con el deber y acabar con la vida de aquellos lamentables herejes. 

La pared de ladrillos que tenía a su espalda se estremecía. Trozos de piedra golpearon su armadura, lo que le hizo pensar que alguien había alcanzado su refugio con algo pesado, tal vez un cohete o un proyectil bolter de gran calibre. No es que importara mucho, porque sabía por experiencia que el hormigón reforzado con hierro podía soportarlo. Estudió la lectura del cronómetro sobreimpresa en su campo de visión y se dio cuenta de que había pasado un minuto y cuatro segundos desde que había cursado las órdenes al hermano Hrolf. Calculaba que a Hrolf le llevaría dos minutos llegar a la posición, y otros diez segundos preparar el disparo. Era tiempo más que suficiente para que el resto de sus fuerzas se colocasen en posición. En ese tiempo, era imposible que los herejes desbaratasen su refugio a menos que contasen con mucha más potencia de fuego que la que usaban habitualmente. 

Aparentemente era una idea que también se le había ocurrido al comandante enemigo. Ragnar podía oír cómo se acercaba cada vez más el sonido de las monstruosas orugas. Sabía que debían pertenecer a un vehículo enemigo. Las fuerzas imperiales acababan de iniciar su descenso de la órbita con los Lobos Espaciales como punta de lanza. Era demasiado pronto para que algún blindado imperial aterrizase. La conclusión lógica era sencilla: cualquiera que se acercase no venía en son de paz. Una llamada del microrreceptor se lo confirmó enseguida. 

—+Fuerza Ragnar. Tanque Predator enemigo acercándose a su posición. ¿Necesita ayuda? Corto.+ 

Ragnar se quedó pensativo un instante. En ese momento, la cobertura aérea de las Tunderhawk era más necesaria en otra parte, para apoyar a las tropas que se encontraban todavía en la etapa crítica del aterrizaje bajo el fuego del enemigo. No quería restarles ayuda a estos hermanos de batalla, especialmente para encargarse de un simple tanque enemigo. 

—+Aquí Ragnar. Negativo. Nos ocuparemos del Predator nosotros mismos. Corto.+ 

—+Mensaje recibido y entendido. El Emperador vela por vosotros. Corto.+ 

Ragnar sopesó sus posibilidades. Podía oír el avance del tanque, oler los humos acres de su tubo de escape. El hormigón crujía bajo sus ruedas cuando aquél se movía. Tenía la opción de pedir al hermano Hrolf que abatiese al tanque con la potente arma de apoyo del escuadrón, pero eso podría significar la cancelación del ataque contra el búnker mientras Hrolf se movía a una nueva posición, y Ragnar dudaba que fuese necesario hacerlo, sobre todo cuando él solo podía encargarse del tanque. 

Revisó los compartimentos de su cinturón y comprobó que todo estaba en su lugar. Jeringuillas para medicamentos cicatrizantes, dispensadores de granadas, parches de reparación. Golpeó el dispensador de granadas y cayó una granada perforante en su mano. Eso estaba bien. Echó una mirada fuera de su escondite y vio cómo aparecía por la esquina el largo morro del cañón del Predator. Instantes después apareció ante su vista todo el tanque. Era un diseño estándar de tanque imperial, pero a diferencia de las netas líneas de los ejércitos planetarios alineados con el Imperio, había sido espantosamente pintado de rojo sangre, y lucía el desnudo símbolo de ocho brazos del Caos, pintado en amarillo, en uno de los laterales. Ragnar hizo una mueca enseñando los dientes enfrente de aquel odiado emblema. Era el signo de los adoradores del demonio conjurados para derribar todo aquello que Ragnar había luchado por mantener a lo largo de toda su vida, y la mera visión de ello puso de manifiesto la ferocidad animal de Ragnar, que era una buena parte de su naturaleza de Lobo Espacial. 

Se puso de pie, calculando la distancia entre él y el tanque con mirada avezada. Calculó que no habría más de un centenar de pasos, aunque la distancia se acortaba rápidamente a medida que el tanque avanzaba. Pudo ver cómo los bolters montados en la torreta giraban a un lado y a otro buscándolo a él. Su posición había sido controlada y por eso había decidido abandonarla a toda costa. 

Los servomotores de su armadura chirriaron cuando se lanzó a la carrera a campo abierto en dirección al tanque. Otra vez, el fuego de los láseres le pisaba los talones, pero tal como lo había calculado, los tiradores estaban demasiado sorprendidos por su inesperada salida del refugio en dirección al tanque para localizarlo con precisión. Los tiradores del tanque, como es obvio, tampoco podían creer lo que veían sus ojos. El fuego cruzado pasó sobre su cabeza para alcanzar un objetivo que ya había quedado atrás. Los tiradores no ponían demasiado entusiasmo, seguros como estaban de que su rugiente máquina acabaría haciéndolo pedazos y esparciéndolo por el suelo. Ragnar tenía toda la intención de demostrarles que estaban equivocados. Iban a pagar caro haber subestimado a uno de los hijos de Leman Russ. 

Ragnar salió disparado directamente hacia el tanque, que, al verlo, apuró la marcha. Aunque había marchado muchas veces al lado de estos vehículos o colgado de sus laterales cuando los transportaban a él y a sus hermanos de batalla hasta el corazón de la lucha, se sorprendió de lo enorme que se veía éste, pero sonrió. Siempre era diferente cuando había que luchar realmente con una de esas máquinas. La distancia entre él y el Predator se acortaba rápidamente, y la enorme máquina atronaba el aire con su vibración. La pestilencia del escape llegó a ser casi insoportable para su nariz, y el fuego graneado de las armas láseres se pegaba cada vez más a sus talones. 

En el último segundo saltó hacia la derecha, dejando al Predator entre él y el fuego del búnker enemigo. Alcanzó y lanzó la primera granada perforante entre las ruedas dentadas y las orugas unidas a ellas. La carga estaba preparada y la explosión programada para tres segundos, tiempo suficiente para que Ragnar pusiese otra carga. 

Cuando ambas explotaron, todas las secciones de la oruga saltaron por los aires y las ruedas dentadas empezaron a avanzar hasta quedar clavadas en el suelo cuando la toma de fuerza falló. Una enorme sección de la oruga salió disparada y a punto estuvo de alcanzar a Ragnar, pero pudo librarse esquivándola gracias a sus reflejos de relámpago, aguzados hasta un punto sobrehumano por el estrés de la batalla. Había calculado que la fuerza con que se movían los segmentos de metal hubiera bastado para rebanarle limpiamente la cabeza. 

Privado de la potencia de un juego de orugas, el Predator empezó a dar vueltas lentamente sobre sí mismo. La oruga del otro lado seguía funcionando y empujando, pero no servía para nada más que para trazar círculos. Ragnar estaba satisfecho con lo que había pasado. Como la torreta estaba empezando a moverse en dirección a su escuadrón, pensó que era el momento de pasar a la siguiente fase de su plan. 

De un potente salto, Ragnar se subió al costado del Predator justo por encima del protector de la oruga. Aterrizó fácilmente, mientras sus botas de ceramita sonaban sobre el casco, y echó a correr hacia adelante, rogando a Russ que nadie dentro del tanque se hubiera dado cuenta aún de lo que estaba pasando. Podía oír el bramido apagado de las órdenes y el griterío confuso del interior, lo cual le hizo pensar que nadie se había dado cuenta realmente. Dios. Nunca sabrían qué los había golpeado. Corrió hacia la torreta y vio que la escotilla estaba cerrada. Era una verdadera pena, pensó Ragnar, pero sin embargo era lo que él esperaba. En los combates que se desarrollaban en los barrios de una ciudad, a ningún comandante de tanque se le ocurriría andar dando vueltas con la cabeza expuesta. Además, era una locura por parte del enemigo haber avanzado tanto sin el apoyo de la infantería. A él le habría resultado más difícil hacer lo que hizo si hubieran estado presentes los guerreros armados. Supuso que el tanque había venido tan pronto como pudo respondiendo a la desesperada petición de ayuda del búnker. Pues bien, se aseguraría de que los herejes pagasen caro su error. 

Se estiró y agarró con ambas manos el asa de la parte superior de la torreta y luego se alzó hacia ella. Puso en tensión toda la fuerza de sus músculos mejorados y dio un tirón, pero no pasó nada. Aplicó cada vez más fuerza a los servomotores de su armadura hasta que las fibras musculares estuvieron tensadas casi al máximo y las lecturas de mantenimiento sobrescritas en su campo de visión, claramente en rojo. Lentamente al principio, con un horrible chirrido estremecedor, la escotilla empezó a salirse de sus goznes. La ceramita se retorcía bajo la terrible potencia del Lobo Espacial. Ragnar casi perdió el equilibrio cuando se quedó con la tapa de la escotilla en las manos. 

Se produjo una corriente de aire fétido que venía del interior del tanque, y Ragnar reconoció el hedor de la mutación. Realmente, estos herejes habían pagado el precio de la obediencia ciega a sus oscuros amos. Se deshizo de la tapa de la escotilla y sacó una granada desfragmentación del dispensador de su cinturón. Echó una mirada al interior del tanque y pudo entrever un grupo de caras mutantes horriblemente desfiguradas que lo miraban fijamente. Una de las caras estaba salpicada de monstruosas verrugas rojas, cada una de ellas rematada por un ojo. La otra se había fundido y se escurría como si fuera de cera. La marca de su maldad planeaba sobre aquellos mutantes: todos tenían su «yo» exterior alterado por los poderes malignos a los que adoraban, de forma que éste coincidía con su corrupción interior. 

Uno de los mutantes sacó la pistola de su cartuchera, pero Ragnar supo por el pánico ciego reflejado en su cara que la criatura había adivinado lo que iba a pasar a continuación, y no estaba equivocado. Ragnar soltó la granada en la escotilla abierta y dio un salto hacia atrás. Seguidamente echó mano de otra granada y la lanzó con increíble precisión por la abertura superior de la torreta. Entraba dentro de lo posible que los mutantes pudiesen encontrar una de las granadas y lanzarla hacia afuera, pero estaba seguro de que no podrían hacerlo con las dos. 

El tanque seguía interpuesto entre él y el búnker. Ragnar desenfundó sus armas. En el lateral del Predator había una escotilla semiabierta por la que estaba tratando de escaparse uno de la tripulación que se había dado cuenta de la situación. Ragnar la cerró de una patada y se alejó de un salto justo en el momento en que dos enormes explosiones sacudieron el tanque. Un chorro de sangre y carne brotó de la abertura de la torreta, y Ragnar corrió a buscar refugio sabiendo que también era posible que los sistemas de impulsión del tanque volasen en la explosión. 

Por suerte, los ocupantes del búnker estaban distraídos con la suerte de su vehículo de apoyo, y Ragnar pudo resguardarse bajo el refugio de escombros en el que se había escondido antes de que una gigantesca explosión redujese a pedazos el poderoso vehículo. Enormes trozos del blindaje de metal saltaron en todas direcciones al explotar el generador de energía. De los restos se elevó una retorcida columna de grasiento humo negro. 

Justo en ese momento, el sonido de otra gigantesca explosión golpeó los oídos de Ragnar. Supo que el hermano Hrolf había echado abajo la puerta del búnker con el lanzamisiles. Ragnar dio un salto, comprobando con satisfacción que la puerta de acero reforzado había salido completamente de sus goznes por efecto de la potente explosión, y que la fuerza de apoyo de los Lobos Espaciales avanzaba ya hacia la posición por ambos flancos. Incluso el hermano Snagga, como pudo ver Ragnar, se lanzó al suelo, y se arrastró sobre el vientre bajo el fuego del búnker para lanzar un puñado de microgranadas a través de la entrada. Las explosiones y los gritos de pánico fueron su recompensa. En cuestión de segundos, dos Lobos Espaciales habían entrado en el búnker. Los disparos cesaron una vez que hubieron acabado con los supervivientes. 

Ragnar sonrió dejando ver dos enormes colmillos lobunos. En sus amarillos ojos de perro apareció el resplandor del triunfo por haber conseguido una nueva victoria. En ese momento, captó el leve resplandor de la luz del sol reflejada en algún cristal a su derecha. El instinto lo empujó a tirarse al suelo, pero ya era demasiado tarde. A pesar de haber saltado, el proyectil del bolter de un francotirador, impulsado por un cohete y capaz de perforar la armadura, lo perseguía con demasiada velocidad para que pudiera evitarlo. Lo único que consiguió con el salto fue ponerse parcialmente fuera de su trayectoria. El proyectil, que había sido dirigido a su corazón, explotó, en cambio, dentro de su pecho. Un intenso dolor le recorrió todo el cuerpo, y los mensajeros de la agonía recorrieron todas sus terminaciones nerviosas. Cayó en un pozo de lava ardiente de tormento. 

 

—No se preocupe, hermano Ragnar —oyó que le decía una voz lejana—. Ya lo tenemos controlado. 

Ragnar tenía sus dudas y se preguntaba si no sería demasiado tarde. Las voces le llegaban como si viniesen de la boca de un enorme pozo. Le parecía que estaba cayendo hacia el frío infierno de su pueblo, para ser festejado por su familia y sus amigos, y por todos los viejos enemigos a los que él mismo había mandado allí. Era extraño, pensó, que tuviera que ser enterrado tan lejos del hogar, después de haber pasado tanto tiempo esperando morirse. Había algo reconfortante en aquella extraña sensación. Sabía lo que podía esperar o debía saberlo: al fin y al cabo había muerto anteriormente. 

Una helada claridad se apoderó de su espíritu, y su memoria se remontó en el pasado mientras su alma se aventuraba siglos atrás, recordando. 
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UNO 

 

EL MAR DE LOS DRAGONES 

 

—Vamos a morir todos —gritó Yorvik el Arponero, alumbrando en derredor y con los ojos muy abiertos por el miedo. Un relámpago cruzó el cielo de Fenris e iluminó la cara atormentada del hombre. El profundo terror hizo que su alarido se oyese, incluso, por encima del rugido del viento y del ruido atronador de las olas que chocaban contra el barco. Las gotas de la lluvia que azotaba su rostro resbalaban como lágrimas. 

—¡Quédate callado! —contestó Ragnar mientras abofeteaba la cara del aterrorizado hombre. Estupefacto por haber sido golpeado por un jovencito que apenas tenía edad para lucir barba en las mejillas, Yorvik echó mano de su hacha, olvidado momentáneamente de su miedo. Ragnar movió la cabeza y clavó su fría mirada gris en el hombre, que se detuvo súbitamente como si tomara conciencia de dónde estaba y de lo que estaba haciendo. Quedaron a la vista de todos los guerreros que llenaban la proa del barco. Atacar al hijo de su capitán podría desacreditarlo a los ojos de los dioses o de la tripulación. La sangre arreboló las mejillas de Yorvik, y Ragnar desvió la mirada para no poner más incómodo al hombre. 

Ragnar sacudió la cabeza para apartar su larga melena negra de los ojos. Entrecerrando los ojos por el azote del viento y de la lluvia de agua salada que levantaba el mar embravecido, compartió silenciosamente el miedo de Yorvik. Iban a morir a menos que ocurriera un milagro. Se había aventurado en el mar desde que tuvo edad suficiente para caminar y nunca había visto una tormenta tan terrible. 

El cielo estaba cerrado de espesas nubes negras que habían convertido el día en noche. El agua entró a borbotones por la proa cuando el barco se adentró en otra gigantesca ola y la piel de dragón del casco sonó como un enorme tambor por la fuerza del impacto. Ragnar luchó para mantener el equilibrio sobre el puente en permanente movimiento. Podía oír el crujido de las costillas del barco por encima de los alaridos del endemoniado viento. Era sólo cuestión de tiempo, pero aceptó que el mar acabaría matando al barco. Estaban en una carrera para ver si la fuerza de las olas deshacía al Lanza de Russ en mil pedazos, o si únicamente arrancaba la piel del dragón del esqueleto y dejaba que todos se ahogasen. 

Ragnar temblaba y no precisamente por el frío húmedo de sus ropas empapadas. Para él, y para su gente, ahogarse era la peor de las muertes posibles porque significaba simplemente hundirse en las garras de los demonios del mar, en las que sus almas quedarían condenadas a una eternidad de esclavitud. Ya no habría posibilidad de ganarse un lugar entre los Elegidos. No moriría con la espada ni con el hacha en la mano, ni encontraría una muerte gloriosa ni un rápido tránsito a la Sala de los Héroes de las Montañas de los Dioses. 

Mirando hacia atrás a lo largo de la cubierta azotada por la lluvia, Ragnar vio que todos los imponentes guerreros estaban tan atemorizados como él, pero ellos lo ocultaban muy bien. La tensión estaba escrita en cada pálido rostro, y asomaba a los ojos azules de todos. La lluvia empapaba sus largos cabellos rubios y les daba un aspecto desesperanzado. Estaban sentados en sus bancos y apretados unos contra otros, los remos ociosos listos para entrar en acción, las enormes capas pluviales de piel de dragón echadas sobre los hombros o volando al viento como alas de murciélago. Las armas de cada uno descansaban delante de su dueño sobre la cubierta inundada, impotentes contra el enemigo que ahora amenazaba sus vidas. 

El viento ululaba, hambriento como los grandes lobos de Asaheim. El barco quedó cubierto parcialmente por el extremo lejano de otra gran ola y el colmillo de dragón de la proa atravesó el agua espumosa como una lanza. En lo alto, las velas aleteaban y se hinchaban. Ragnar estaba contento de que estuvieran hechas de la más pura tripa de dragón; ninguna otra habría resistido las afiladas garras de la tormenta. Frente a ellos se precipitaba otra enorme montaña de agua y parecía imposible que el barco pudiera sobrevivir al impacto. 

Ragnar se sintió invadido por la furia y la frustración al creer adivinar que su corta vida se había terminado casi antes de haber empezado. Ni siquiera viviría para convertirse en hombre la próxima estación. Apenas había cambiado la voz y ahora estaba condenado a desaparecer en el océano. Entrecerró los ojos y los clavó en la tormenta, con la esperanza de avistar el gran barco de su gente. No los iba a ver más porque probablemente la mayoría de ellos habrían ido a parar al fondo. Sus cuerpos serían pasto de los dragones y de los kraken, y sus almas quedarían esclavas de los demonios. 

Se dio la vuelta y dirigió una torva mirada al extranjero que lo había metido en esto. Le daba cierta satisfacción saber que, si morían, él lo haría con ellos. Eso si no se trataba de un brujo, o de algún demonio del mar disfrazado para atraer a los Puños de Trueno a su perdición. Observando el modo en que el anciano se mantenía erguido en la cubierta inundada, impávido y sin temor, todo parecía posible en ese momento. 

Algo sobrenatural trascendía de este sarmentoso anciano. Se veía fuerte como un guerrero en la flor de la vida, a pesar de todas las arrugas que la edad había marcado en su frente, y mantenía el equilibrio mejor que muchos como si fuera un navegante con la mitad de su edad pese al cabello encanecido. Ragnar supo que era un brujo, porque ¿quién sino un brujo podría llevar sobre sus hombros las pieles de aquellos enormes lobos y aquella extraña armadura de metal que cubría todo su cuerpo, tan diferente de las túnicas de cuero de las gentes de mar? ¿Quién sino un brujo llevaría esos extraños amuletos y colgantes sobre su cuerpo? ¿Quién sino un brujo podía ofrecer a su padre y a su familia suficientes lingotes del preciado hierro para intentar el cruce casi suicida del Mar de los Dragones en este barco y en la Estación de las Tormentas? 

Ragnar vio que el extranjero señalaba algo. ¿Sería algún encantamiento mágico, pensó para sus adentros, o el extranjero estaría lanzando un conjuro? Ragnar se dio la vuelta para mirar y sintió que su boca se resecaba por efecto del miedo. Una vez más lució un relámpago, y a su luz Ragnar vio una descomunal cabeza que había surgido de las aguas cerca de la embarcación, casi como si el extranjero la hubiese convocado. Una cara de pesadilla poblada de filas de dientes como dagas se elevó sobre ellos. Su largo cuello se dobló y su cabeza descendió para buscar una presa. Era un dragón marino, y no una simple cría sino un monstruo en su máximo esplendor, tan largo como el barco, arrancado del fondo del mar por la furia de la tormenta. 

El trueno pronunció sus airadas palabras. La muerte acortaba distancias con respecto a Ragnar, que sintió su aleteo cuando las enormes mandíbulas del dragón se cerraron sobre Yorvik. Los grandes colmillos atravesaron el duro cuero de la armadura de Yorvik como si fuera papel. Se quebraron los huesos y la sangre brotó a borbotones mientras el hombre era alzado por los aires en medio de grandes alaridos, agitando los brazos y soltando el arpón. Una mueca de desprecio asomó a los labios de Ragnar. Siempre había sabido que Yorvik era un cobarde y ahora ya tenía la prueba. Encontraría un lugar en los helados infiernos de Frostheim. El dragón mordió y tragó, y una parte de Yorvik desapareció garganta abajo. La otra se aplastó sobre la cubierta cerca de Ragnar, pero las rugientes olas la limpiaron de la sangre y la bilis. 

Los guerreros se levantaron de sus bancos blandiendo las hachas y las lanzas en actitud de desafío. Ragnar podía decir que en sus corazones reinaba el gozo. Estaban ante la oportunidad de una muerte rápida y heroica mientras luchaban contra un monstruo de las profundidades. Para muchos era como si Russ hubiera oído sus plegarias y les hubiese enviado a esta bestia para garantizarles una muerte honrosa. 

La enorme cabeza empezó a descender otra vez y ante su vista muchos guerreros se quedaron congelados. Como si hubiera sido enviada para eliminar a los cobardes, la bestia los golpeó y apresó a dos entre sus fauces clavándolos con puntiagudos colmillos. Otros guerreros de Tunderfist la hostigaron y le lanzaron sus armas. Las hachas rebotaban contra las escamas acorazadas del animal y sólo algunas lanzas penetraron en la carne, pero la enorme criatura les prestó la misma atención que una persona puede prestarle a un pinchazo. El dolor no hacía más que aumentar su furia. 

Abrió las fauces y lanzó un rugido aterrador, que se oyó incluso por encima del fragor de las olas. El imponente volumen de la bestia dejó paralizados a los guerreros como si se les hubiera helado la sangre en las venas por el efecto del encantamiento de un brujo. Ragnar se fijó en que la criatura había sacado del agua la mitad de su cuerpo y su enorme longitud se cernía sobre el bote como una torre. No tenía más que abalanzarse sobre él y su ingente peso lo partiría en dos. 

Algo se revolvió en el interior de Ragnar. Le hervían las entrañas de rabia contra la tormenta, contra los dioses, contra la enorme bestia y contra sus cobardes hermanos. Echó mano del arpón que había soltado Yorvik y sin pensarlo dos veces, sin que el miedo por el peligro que representaban aquellas enormes fauces lo paralizase ni por un momento, lanzó el arpón contra el ojo de la criatura. Fue un tiro realmente bueno, porque la lanza con punta de hueso voló directa hacia su objetivo y se enterró profundamente en el ojo del dragón. 

El monstruo se irguió todavía más en el agua, rugiendo de rabia y dolor. Ragnar creyó que iba quedar sordo por la intensidad de aquellos rugidos y tuvo la certeza de que ahora sí había llegado su hora, de que el barco iba a ser reducido a astillas por la bestia enfurecida. Luego oyó otro sonido, un bramido balbuceante que venía de la proa del barco. Miró de soslayo al extranjero y se dio cuenta de que él era el causante de semejante ruido. 

El anciano había extraído una especie de icono macizo de hierro de su costado y lo mantenía en alto apuntando hacia la bestia. Al mismo tiempo que el horrísono ruido, de la punta del sagrado amuleto salió una abrasadora llamarada cuyo efecto pudo comprobar Ragnar cuando dirigió su mirada hacia el lomo del dragón y vio las enormes grietas que había producido en él la potencia de la magia del extranjero. Abrió la boca para lanzar un grito de dolor y el extranjero elevó todavía más su talismán. En el cielo del paladar del dragón apareció un enorme agujero y la parte superior de su cabeza explotó. La criatura cayó hacia atrás y desapareció bajo las olas. 

El extranjero echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada cuyo eco estentóreo ahogó el fragor de la tormenta. Ragnar se sintió invadido por un temblor de miedo supersticioso. Pudo ver cómo sobresalían dos enormes colmillos de la boca del extranjero. ¡Tenía la marca de Russ y por sus venas corría la sangre de los dioses! Sin duda alguna, se trataba de un brujo o de alguien superior. 

Agachándose sobre la cubierta para poder mantener mejor el equilibrio a pesar de los bandazos del barco, Ragnar se dio la vuelta y se dirigió hacia el timón. El agua resbalaba por su cara como si fueran lágrimas y, al mojarse los labios con la lengua, notó el sabor a sal. Cuando pasaba al lado del extranjero, rompió sobre el barco una enorme ola. Sintió sobre su cuerpo la presión de toneladas de agua y quedó sumergido. La fuerza de la ola lo levantó en vilo y lo lanzó rodando sobre la cubierta. Con la furia de la ola no pudo darse cuenta de dónde estaba, simplemente supo que ésta acabaría arrebatándolo y llevándolo a su fin. 

Gruñó lleno de ira y contuvo el miedo. Parecía como si hubiese sobrevivido a las fauces del dragón para ser pasto de los demonios marinos. Luego, unos dedos fuertes como el hierro se cerraron sobre su muñeca y una enorme fuerza pugnó contra la fuerza del mar. Después, el agua se retiró y un momento más tarde Ragnar trataba de avanzar por la cubierta, salvado por el extranjero que había derrotado al dragón. 

—Quédate tranquilo, chico —dijo el brujo—. Mi destino no es morir aquí. Y creo que el tuyo tampoco. 

Dicho esto, el extranjero se dio la vuelta para dirigirse hacia la proa del barco. Permaneció allí escrutando la lejanía como un dios antiguo. Embargado por el miedo y por una reverente y extraña superstición, Ragnar se dirigió al lugar en que se encontraba su padre. Al elevar la vista encontró comprensión en él. 

—Ya lo entiendo, hijo —gritó su padre. 

Ragnar se dio cuenta de que no era necesaria ninguna otra explicación. 

 

Como si la muerte del dragón hubiera roto algún conjuro maligno, el mar recobró la calma. Algunas horas más tarde, estaba liso como un espejo y el golpeteo acompasado del tambor del jefe de remeros era el único sonido aparte del chapoteo suave de las olas contra el casco del barco. 

El extranjero seguía de pie en la proa, como si estuviera montando guardia contra los demonios del mar. Oteaba el lejano horizonte, haciéndose sombra con una mano sarmentosa, buscando algo que sólo él podía ver. Por encima de sus cabezas, el sol brillaba en todo su esplendor. No era el pálido y pequeño disco solar del invierno, sino una enorme y encendida esfera que inundaba el cielo con su luz dorada. El Ojo de Russ estaba totalmente abierto, vigilando a su pueblo elegido mientras sufría los terrores del largo y duro verano de Fenris. El agua estancada se evaporaba de la cubierta ante sus ojos. 

Los guerreros se mantenían en silencio. Habían quedado sobrecogidos. No se oían los comentarios habituales ni las fanfarronadas que hubiera sido normal oírles después de haber salido indemnes de semejante tormenta. Tampoco sonaban las canciones alegres que todos conocían, ni el padre de Ragnar había ordenado que se abriese el barril de cerveza para celebrarlo. La tripulación parecía presa de un temor reverencial que se aproximaba al terror. 

Ragnar podía entender muy bien el porqué de aquella actitud. Habían visto cómo el extranjero eliminaba a un dragón con el poder de sus conjuros y cómo destruía con el rayo de su magia a uno de los terrores de las profundidades abismales. Con su mirada había calmado la tormenta; ¿acaso habría algo que no pudiera hacer? 

Muchas preguntas seguían flotando en el aire, pensó Ragnar. Si el extranjero era tan poderoso, ¿por qué necesitó alquilar el barco de su padre, pagando con precioso hierro y prometiendo más al final, para llegar a su destino? ¿Por qué no había usado la brujería? Seguro que podría haber aprovechado su dominio de las runas para invocar a una nave o a un lobo alado que lo condujera a su meta. ¿Había un motivo último y siniestro para su viaje? 

Ragnar trataba de apartar de su cabeza este pensamiento. Tal vez el brujo se había ganado la enemistad de los demonios de la tormenta y no podía volar. Tal vez sus poderes no servían para controlar esas runas. ¿Cómo iba a saberlo Ragnar? 

 

No sabía nada de conjuros ni conocía a nadie que supiera, salvo el viejo eskaldo de los Puños de Trueno, Imogrim, y él había mirado al extranjero con supersticioso sobrecogimiento, negándose a decir nada de él, pero insistiéndole a su gente en que debía obedecerlo en todo. 

Ragnar dudaba de que su gente, pese a todo el supersticioso temor que envolvía al extranjero como una capa, hubiera aceptado emprender este viaje de no haber mediado la recomendación expresa del eskaldo. Su destino, la isla de los Señores del Hierro, lo evitaban todo el año los hombres del mar, salvo en la época del comercio que coincidía con la primavera. La última primavera había finalizado hacía unos quinientos días y la época del comercio ya quedaba muy lejos. Quién sabe cómo recibirían ahora a los extranjeros los misteriosos herreros de las islas. Se mantenían básicamente aislados de los demás y defendían sus minas de precioso hierro del mismo modo que un troll protege sus tesoros. Ragnar se preguntaba si podrían haber rechazado la solicitud del extranjero, incluso aunque no les hubiera pagado tan generosamente. Creía que ni el pueblo entero de valerosos guerreros Puños de Trueno habría podido resistir a la magia que el extranjero había mostrado. Dudaba de que sus armas hubieran perforado siquiera la segunda piel de metal que rodeaba su cuerpo. 

Había algo fascinante en el anciano, y Ragnar tenía un vivo deseo de hablar con él y de hacerle preguntas. El extranjero los había salvado y le había hablado, lo cual con toda seguridad tenía algún significado. A pesar de todo, Ragnar permaneció quieto como si hubiera echado raíces en el puente, pues la idea de hablar con el brujo lo intimidaba más que hacer frente a las fauces del dragón. 

Se quedó helado por un instante, luego reunió todo su coraje y se dijo que era una tontería, que todavía no le había dado las gracias por salvarle la vida. Ragnar avanzó en silencio dirigiéndose hacia la proa, con la cautela de quien acecha a una cabra salvaje. 

—¿Qué ocurre, muchacho? —le preguntó el extranjero, sin darse la vuelta, incluso antes de que Ragnar hubiese llegado a diez pasos de él. 

Ragnar sintió que se le paralizaba el cuerpo. Ésa era una prueba más de los poderes mágicos del extranjero; Ragnar sabía muy bien que se había movido con toda cautela, sin que su pies hubiesen producido el menor ruido sobre la cubierta; además, su gente lo consideraba un gran cazador. Sin embargo, el extranjero se había dado cuenta de que estaba allí, y de que era Ragnar, sin haber girado siquiera la cabeza. Ragnar tuvo la completa certeza de que poseía algo así como una segunda visión. 

—Te hice una pregunta, chico —insistió el extranjero, volviéndose hacia Ragnar. 

No había enfado en su voz, sólo autoridad. Sonaba a la voz de un hombre que estaba acostumbrado a seguir su propio camino. También había algo raro en su manera de hablar. Hablaba muy despacio, y tenía un acento antiguo que le recordaba a Ragnar el modo de hablar que adoptaría el eskaldo al citar las hazañas de Russ y del Padre de Todas las Cosas. Le parecía que este hombre podría haber salido directamente de una de aquellas sagas. Había una cualidad en él que podría haber tenido cualquiera de aquellos héroes. 

—Quería agradecerle que haya salvado mi vida, jarl —respondió Ragnar, usando el tratamiento más encumbrado que conocía. 

Se dio cuenta de que había algo extraño en la cara del anciano. Era alargada y feroz, con una nariz enorme de orificios nasales notablemente ensanchados. Las profundas arrugas de piel correosa de sus mejillas acentuaban todavía más su apariencia lobuna. Y Ragnar se preguntó qué significado tendrían aquellas tres tachuelas que lucía en la frente, y cómo se mantendrían en su sitio. No se le ocurría cómo podría hacerse algo así sin provocar una gangrena y la invasión de los espíritus de la infección. 

—No había llegado tu hora de morir —replicó el brujo y volvió a otear el horizonte. 

Ragnar se preguntó cómo era posible que el extranjero supiera eso. 

—¿Qué está mirando? —volvió a preguntar Ragnar, asombrado de su propio atrevimiento. 

El extranjero permaneció en silencio por un momento, y Ragnar temió no recibir respuesta alguna. En ese momento, el brujo apuntó con el dedo y Ragnar se dio cuenta de que estaba revestido de metal y que reflejaba la luz del sol. Miró en la dirección que le indicaba el extranjero y contuvo el aliento. 

Delante de ellos se alzaban en el horizonte los poderosos picos, como una gran muralla erizada de lanzas que atravesaba las nubes. Las laderas de los picos eran blancas y por su superficie resbalaba algo parecido al hielo, incluso en el punto donde se hundía el mar. 

—Las Murallas de los Dioses —exclamó al tiempo que hacía sobre su pecho el signo rúnico de Russ. 

—Los picos de Asaheim —murmuró el extranjero con voz queda y sonrió dejando al descubierto sus enormes colmillos—. Yo tenía tu edad cuando los vi por primera vez, chico, y de ello hace por lo menos trescientos años. 

Ragnar se quedó mirándolo con la boca abierta. El extranjero acababa de admitir que era un ente sobrenatural. Ningún hombre de Fenris, ni siquiera el barbado más canoso, vivía más de treinta y cinco años. 

—Me alegra tener la oportunidad de volver a verlos de este modo —exclamó el extranjero y sonó como si lo dijera uno de los ancianos de la aldea antes de marcharse para leer su poema de muerte. 

El extranjero meneó la cabeza y se inclinó sobre Ragnar mostrando sus estremecedores colmillos. 

—Debe de estar atacándome la senilidad, para parlotear de este modo —concluyó. 

Ragnar no dijo nada, se limitó a mirarlo y luego dirigió la vista hacia aquellas distantes montañas. 

—Ve a decirle a tu padre que cambie el rumbo. Debe acercarse a la costa y bordearla, de este modo llegaremos antes a nuestro destino. 

Lo dijo con la fuerza de una profecía, y Ragnar se lo creyó. 

 

Durante los dos días siguientes, navegaron a lo largo de la costa de Asaheim. Fueron dos días de mar tranquilo y vientos fríos, y la quietud la rompía sólo el crujido de las enormes masas de hielo que se despeñaban desde las montañas y acababan cayendo al mar. 

Asaheim, al norte de su ruta, también era el lugar en el cual nacían los icebergs, la tierra helada de la que venían las montañas de hielo flotantes. Sobre su cabeza graznaban las poderosas águilas marinas y, de vez en cuando, los hombres podían ver las manadas de grandes orcas cuando éstas surgían de las heladas y puras aguas. Dejaron atrás los entrantes de los grandes fiordos, lugares de asombrosa belleza, y en algunos casos pudieron ver aldeas de casas de piedra de la gente del glaciar que parecían colgadas de las empinadas laderas. En esos casos navegaban con toda cautela, porque la gente de los fiordos era feroz, algunos decían que corría sangre de troll por sus venas, y se rumoreaba que devoraban a sus prisioneros en lugar de esclavizarlos. Semejante perspectiva hacía desear, incluso, una muerte en las garras de los demonios del mar. 

Durante todo el tiempo que pasaron costeando, el extranjero no abandonó su puesto en la proa del barco. A la puesta del sol permanecía allí bañado por los rayos moribundos del Ojo de Russ. Al amanecer, cuando se levantó el vigilante del día, seguía en el mismo lugar. Ragnar habló con el vigía nocturno y no se sorprendió cuando le dijo que el extranjero no había dormido. Si sentía cansancio, no se le notaba. Sus ojos estaban tan claros y brillantes como el día en que se había enfrentado al dragón. Ragnar no tenía ni idea de por qué estaba vigilante, simplemente se sentía contento de que el anciano vigilara. Sentía que ningún mal podría alcanzarlos mientras él montara guardia. 

Luego, una vez más, la tierra desapareció de su vista, y se encontraron en el mar abierto. El tiempo seguía siendo bonancible. El extranjero olfateó el aire y sentenció que el mar permanecería en calma hasta que alcanzasen su destino. El mar, como si tuviera miedo de desobedecerlo, aceptó sumiso. 

Después de dos días de navegación vieron humo a lo lejos, y las hogueras iluminaban el cielo nocturno. Los hombres rezaban a Russ con supersticioso miedo, pero temían que no los escuchara. Sabían que estaban entrando en una zona sagrada para los gigantes del fuego, y aquí Russ y el Padre de Todas las Cosas tenían poca influencia. 

Al día siguiente, a medida que se acercaban a las islas, Ragnar pudo ver que éstas estaban en llamas, que sus techos ardían. La baba naranja fundida de los gigantes de fuego se deslizaba por sus laderas ennegrecidas y chisporroteaba y producía vapor cuando entraba en el agua. El rugido de los gigantes aprisionados los sacudió hasta la médula. 

Presa de una gran agitación, Ragnar se acercó al brujo otra vez. Estaba envalentonado al ver que el anciano no mostraba signo alguno de miedo, simplemente traslucía un tranquilo placer y una cierta tristeza, como la del hombre que ha disfrutado de un buen día y desea que no acabe. 

—Dicen que Ghorghe y Sla Nahesh están encarcelados en esas islas —aventuró Ragnar, repitiendo algo que había oído decir al eskaldo después de la temporada de comercio. 

A pesar de su miedo, estaba exultante porque nunca había navegado tan lejos con su padre. 

—Dicen que Russ los encadenó cuando el mundo aún era nuevo —continuó Ragnar. 

—Ésos son nombres malos, chico —le respondió el brujo—. No deberías pronunciarlos. 

—¿Por qué? —preguntó Ragnar, desinhibido por una vez con el extranjero. Su curiosidad venció a su temor. 

El extranjero lo miró fijamente y sonrió; no parecía que lo hubiera disgustado la pregunta. 

—Ésos son nombres de grandes males, nacidos en un lugar que se encuentra a millones de leguas de aquí, y hace muchos miles de años. Russ no los encadenó porque nadie podría hacerlo, ni siquiera el Emperador, el propio Padre de Todas las Cosas, en sus días de gloria. 

Ragnar no se sorprendió al oír la edad que tenían, después de todo, Russ había luchado contra ellos en las eras pasadas antes de que hubiera desterrado a su pueblo de Asaheim. Lo que lo sorprendió fue el hecho de que hubieran nacido a millones de leguas de allí, porque era una distancia que no podía concebir. 

—Creo que eran hijos de la reina dragón Skrinneir, de su matrimonio con el dios de las tinieblas, Horus. 

—Y ése es otro nombre que no debes pronunciar, chico, porque no tienes idea de su verdadero significado. 

—¿Me dirá entonces su significado? 

—No, jovencito, no lo haré. Si tu destino es saber esas cosas, las sabrás a su debido tiempo. 

—¿Y cuándo será eso? 

—Cuando mueras y vuelvas a nacer, impaciente muchacho. 

—¿Es así como ha conseguido usted su gran sabiduría? —preguntó Ragnar, desconcertado por las respuestas del extranjero y sorprendido por el tono sarcástico de sus propias preguntas. Para sorpresa suya, el extranjero se limitó a reír. 

—Eres valiente, joven, y no te equivocas. 

El brujo dio la espalda a Ragnar y fijó la vista en el mar. Sobre ellos se cernían nubes oscuras, y el mar estaba en calma y lucía negro como la pez. Hacia el oeste, la montaña se conmovió y de su cumbre salió un chorro de fuego. 

—La Montaña del Fuego está enfadada hoy —comentó el brujo—. Es una mala señal. 
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DOS 


EL TEMPLO DE HIERRO 


—Por Russ, ¿has visto nunca nada semejante? —preguntó Ulli, con evidente sobrecogimiento. 

Ragnar miró a su hermano lobo y negó con la cabeza. Tenía que reconocer que no. 

El puerto era muy grande y extraño, una especie de enorme hendidura en los acantilados negros que conducía a un gigantesco lago circundado por una playa de arenas negras. Había espacio suficiente para que amarrasen al mismo tiempo unos mil barcos dragón y todavía sobraba lugar, y Ragnar sabía que durante la época del comercio se reunían allí no menos de esa cantidad de barcos. La gente venía de todos los puntos del gran océano para hacer el trueque de sus mercancías por hachas, puntas de lanza y todo tipo de artículos de metal. 

No era la inmensidad del puerto lo que mantenía tan prendida la atención de Ragnar. Eran los edificios que lo rodeaban, el menor de los cuales tenía dos veces el tamaño del gran vestíbulo comunal de su pueblo, que era la mayor estructura que había visto en toda su vida. Lo más extraño de todo era que estaban construidos de piedra. 

Piedra, pensó Ragnar, y se estremeció porque le parecía casi inconcebible. ¿Qué pasaría si se producía uno de esos grandes terremotos y los derribaba? ¿Acaso no quedarían convertidos en una papilla sanguinolenta todos los habitantes por la avalancha de piedras desprendidas? Aquellas enormes estructuras ennegrecidas eran trampas mortales. Todo el mundo sabía que lo único sensato era construir una casa como se hace un barco dragón: con cuero de dragón adherido a una estructura hecha de huesos de dragón. También podían usarse maderas preciosas para las estructuras sagradas, aunque podían arder si una lámpara de aceite caía al suelo durante las sacudidas. Ragnar, al igual que los demás, había visto cómo pasaban esas cosas. Las islas de Fenris eran inestables y lo habían sido desde antes de que Russ condujera hasta aquí a su pueblo elegido. 

Era una locura hacer casas de piedra, pero esta gente lo hacía y no precisamente de piedras amontonadas unas sobre otras, que era la forma en que podía construirse un dique. Estos edificios los construían de enormes bloques trabajados y tallados en cubos perfectos que asentaban según la técnica de entrelazado. Y a juzgar por las grandes capas de hollín incrustadas en los edificios y los musgos ennegrecidos de las paredes, estas estructuras eran antiguas. Se las veía viejas, gastadas por el tiempo, como las runas más antiguas del gran círculo que coronaba la Montaña del Trueno. Y el eskaldo aseguraba que aquéllas estaban allí desde el principio de los tiempos. 

No se trataba de un solo edificio enorme, sino que había cientos de ellos, algunos altos como colinas. De los tejados de otros surgían poderosas chimeneas de las que salían humo negro y gigantescas lenguas de fuego. 

—Han descubierto los elementos básicos del fuego —dijo Ulli—. Hay grandes magos aquí. 

Eso parecía, pensó Ragnar. Seguro que estas personas tampoco temían al fuego. Sin duda debían de ser poderosos magos para no tenerle miedo a los temblores de tierra ni a la amenaza del fuego. ¿Y cómo habían construido estas moles enormes? ¿Es posible que hubieran puesto a hacer el trabajo a sus siervos demoníacos? Aquí, la capacidad y la habilidad para trabajar producían asombro. 

Con todo, Ragnar no estaba seguro de que le hubiese gustado vivir aquí. El aire era denso y acre y tenía el mismo hedor químico que el de las curtiembres de su tierra, sólo que aumentado y mil veces peor. Nubes de hollín como negros copos de nieve llenaban el aire y se posaban en el pelo y en la ropa. El agua tenía un color extraño, en algunos lugares era negra y de aspecto viscoso, en otros, rojiza o verde por los vertidos que derramaban los tubos negros que iban hasta el puerto. 

—Por los huesos de Russ —barbotó Ulli—. ¡Mira aquello! 

Ragnar echó una ojeada en la dirección que le indicaba Ulli y vio la cosa más asombrosa que había visto hasta entonces. Una torre totalmente construida de hierro, uno de los metales más preciosos, que se levantaba al borde del agua. Mirando con más atención, Ragnar se dio cuenta de que era una construcción extraña. No era maciza, sino una especie de enrejado de vigas de metal, como el esqueleto sobre el que se podría construir una sala. La diferencia era que no estaba revestida con la piel estirada de un dragón. La estructura estaba abierta al aire y a los elementos, y podía verse la intrincada maquinaria que encerraba. 

Había enormes ruedas dentadas y grandes brazos de metal que subían y bajaban con un movimiento rítmico y regular como el latido de un gran corazón. Una sustancia negra, líquida y viscosa, salía a borbotones de los tubos que asomaban por la punta de la torre y corría por largas tuberías que desembocaban en grandes tanques de madera situados en la base. Pequeñas figuras iban y venían en constante trajín moviendo constantemente los tanques y vaciándolos con cubos. Era, a la vez, la estructura más grande, impresionante y desconcertante que Ragnar había visto hasta ese momento. 

—¿Por qué no teme esta gente a los terremotos? —preguntó Ragnar a Ulli, más para manifestar su curiosidad que porque esperase una respuesta. 

—Porque no tienen motivo para ello, chico —sonó la voz del brujo—. Estas islas son estables y lo han sido durante cientos de años. Y lo seguirán siendo durante muchos más. 

La mente de Ragnar se bloqueó. El concepto le resultaba impresionante. Una tierra que no se sacudía y contorsionaba constantemente como una bestia embridada. Un lugar en el que no existía la amenaza de que la tierra se abriera bajo los pies y lo tragara a uno. Un refugio a salvo de los grandes desastres que habitualmente afligían al pueblo de Russ. ¿Podrían ser realmente tan dichosos los habitantes de estas islas? Pero otro pensamiento asaltó a Ragnar, el que podría ocurrírsele lógicamente a cualquier individuo de ese pueblo guerrero. 

—Entonces ¿por qué nadie se las ha arrebatado a sus habitantes? Los clanes matarían por hacerse con este paraíso tan seguro. ¿Cómo ha sobrevivido este pueblo durante tanto tiempo sin que lo hayan dominado? 

—Pronto lo verás, muchacho. Pronto lo verás. 

El extranjero movió la cabeza como si tratara de contener su alegría. 


—¡Decid a qué venís, extranjeros, si no queréis morir! 

La voz del isleño sonaba áspera y gutural y en cada palabra había una amenaza. La amplificaba valiéndose de un cuerno de metal que sostenía en la mano y que contribuía a hacerla más desafinada. 

Ragnar observó maravillado los barcos que habían zarpado de la isla para recibirlos. De repente se sintió sobrecogido por el pensamiento de que allí había barcos tocados por la alta brujería. Eran barcos sin velas, construidos de metal, pero que a pesar de ello no se hundían como una piedra. ¿Qué los movería? ¿Tendría algo que ver el fuego? Seguramente era eso lo que producía el humo que salía de la chimenea que se alzaba en la popa del barco. Era algo que parecía una auténtica afrenta a los demonios del mar, pero que evidentemente funcionaba. Tal vez eran producto de algún extraño pacto… 

Antes de que el padre de Ragnar pudiera responder, el brujo saltó a la proa y extendió un brazo en señal de saludo. 

—Soy yo, Ranek Icewalker. Esta gente me ha traído hasta aquí a petición mía. Tengo que hablar con el Señor del Hierro. 

Este anuncio desató una febril actividad en la cubierta del barco de metal. Varias figuras se reunieron en consulta antes de que el portavoz levantase de nuevo su cuerno. 

—La verdad es que Ranek murió. ¿Eres algún espíritu marino salido de las aguas? 

Esta pregunta hizo correr un escalofrío de horror por la cubierta del Lanza de Russ. Ragnar pudo percibir cómo los hombres se movían inquietos en sus bancos. Sobre las aguas resonó una estentórea carcajada del brujo. 

—¿Acaso tengo el aspecto de un fantasma? ¿Suena mi voz como la de un fantasma? ¿Será mi bota la de un fantasma cuando te dé un puntapié en el trasero por tu atrevimiento? 

De la cubierta del otro barco le respondieron con un coro de carcajadas. 

—Baja, pues, a tierra, Sacerdote Lobo, y sé bienvenido entre nosotros. Y que bajen contigo tus acompañantes para que podamos honrarlos. 

El extraño barco realizó una maniobra que a Ragnar le pareció sobrenatural. Sin dar la vuelta invirtió el rumbo y empezó a moverse hacia atrás en dirección a la costa, sin perder de vista al barco dragón. El sonido del tambor del maestro remero devolvió a la vida al Lanza de Russ para dirigirse hacia el puerto. 


Ragnar siguió al Sacerdote Lobo, o comoquiera que se llamara, a través de las calles, sin saber muy bien por qué lo hacía, pero decidido a acompañarlo y a hacerle preguntas porque no sabía si se le iba a presentar otra oportunidad semejante en toda su vida. El resto de la tripulación había decidido pasar el tiempo de espera en una taberna del puerto o deambulando por las calles. Ragnar estaba a sus anchas con el brujo. 

Ragnar avanzaba por calles pavimentadas de adoquines, a través de un laberinto de edificios ennegrecidos por el hollín y de estrechas callejuelas. El aire estaba saturado con el olor a humo y a emanaciones alquímicas ácidas. Las personas eran extrañas y nuevas para él y hablaban una lengua que no entendía. Muchos parecían raquíticos y desnutridos. Vestían túnicas y calzas de color gris oscuro y marrón y marchaban deprisa con sus cargas a cuestas y sus encargos. Incluso aquí, en estas islas ricas en metal, había pobreza. 

Los gobernantes de la isla eran una minoría y los más ricos. Todos ellos iban embutidos en armaduras de metal y llevaban espadas de acero en vainas de cuero de dragón. Eran hombres altos, fornidos, de piel oscura y ojos castaños. Lo saludaban con una educada y distante inclinación de cabeza al pasar, y él respondía del mismo modo. 

—¿Por qué me sigues, muchacho? —preguntó el Sacerdote Lobo. 

—Porque quiero hacerle algunas preguntas. 

El anciano meneó la cabeza, pero sonrió, dejando a la vista sus escalofriantes colmillos. 

—A tu edad todo son preguntas y más preguntas, ¿no es así? Empieza cuando quieras. 

—¿Por qué vino aquí? O, mejor, ¿por qué nos pagó para que lo trajéramos aquí? ¿No podría haber usado sus poderes mágicos? 

—No tengo poderes mágicos, chico. No por lo menos en el sentido que tú crees. 

—Sin embargo su talismán… la forma en que mató al dragón…, eso… 

—Eso no es magia. El «talismán», como tú lo llamas, es un arma, como un hacha o una lanza, sólo que… un poco más complicada. 

—¿Un arma? 

—Un arma. 

—Entonces ¿usted no es un mago? 

—¡Por Russ, que no lo soy! Conozco a algunos de los que vosotros llamaríais magos, chico, y no me cambiaría por ninguno de ellos por todo el hierro de estas islas. 

—¿Por qué? 

—Llevan encima una pesada carga. 

Ragnar permaneció en silencio. Parecía evidente que el anciano no diría nada más. Ragnar tenía la certeza absoluta de que el talismán de hierro de Ranek era un potente instrumento mágico, dijera lo que dijese el Sacerdote Lobo. Siguieron avanzando por distintas calles, cruzando por delante de talleres llenos de forjas. Las sombras del interior se iluminaban con el brillo del metal incandescente. Podía oír el sonido del martillo al golpear sobre el yunque y sabía que en estos lugares era donde se fabricaban los artículos de metal de los Maestros del Hierro. 

—No ha respondido a mi primera pregunta —saltó Ragnar, asombrado por su propia temeridad. 

—No sé si podré hacerlo de una manera que tú puedas entenderlo, ni sé siquiera si debería hacerlo. 

—¿Por qué no? 

El anciano soltó una carcajada que retumbó en las callejuelas. Ragnar vio que todos se daban la vuelta para mirarlos, luego hacían el signo del martillo y desviaban la mirada. 

—No te desalientas fácilmente, ¿no es así, chico? 

—No. 

—Muy fácil. Estaba cumpliendo una misión. Hubo un accidente y mi barco quedó destruido. Necesitaba volver aquí y tomar contacto con mis… hermanos. Para cruzar semejante distancia rápidamente necesitaba el barco de tu padre, que será recompensado por esta ayuda. 

—¿Cuál era su misión? 

—No te lo puedo decir —respondió Ranek en un tono que no admitía réplica. 

—¿Tenía que ver con los dioses? 

—Tenía que ver con mis dioses. 

—¿Acaso no son iguales todos los dioses? Todos en las islas creemos en Russ y en el Padre de Todas las Cosas. 

—Yo también creo, pero de una forma diferente que tú. 

—¿Cómo puede ser eso? 

—Algún día lo sabrás, chico. 

—¿Pero no hoy? 

—No. Hoy no. 

Desembocaron en una enorme plaza situada en la cumbre de la colina. Estaba rodeada de enormes edificios, tan anchos que se veían achaparrados a pesar de que tendrían diez veces la altura de un hombre. Las paredes estaban labradas al modo antiguo y los macizos bloques que las formaban estaban unidos por juntas dentadas. Tubos de metal atravesaban las paredes hacia dentro y hacia fuera, como enjambres de gigantescos gusanos que surgían de la tierra y volvían a introducirse en ella. El hollín ennegrecía las paredes, y de los tubos habían salido aguas sucias en el pasado, por eso las partes bajas de los muros presentaban grandes manchas rojas de óxido. Del interior salía el sonido de monstruosas máquinas en pleno funcionamiento, un concierto de estallidos y chirridos como si los gigantes golpeasen furiosamente sobre enormes yunques. El olor del humo y del metal caliente inundó las fosas nasales de Ragnar. Se preguntó si era el único entre toda aquella muchedumbre que se daba cuenta del ruido y el hedor. 

Cruzaron la plaza en dirección a la mayor de todas las estructuras. 

—Éste es el Templo de Hierro —apuntó con voz suave Ranek, el Sacerdote Lobo—. Y aquí es donde se separan nuestros caminos por ahora. 

Ragnar echó una mirada al voluminoso edificio. Era una fortaleza achaparrada y enorme que empequeñecía a los edificios circundantes. En sus paredes se abrían chispeantes aspilleras como ojos de una bestia hambrienta. En la parte superior del edificio había una gran flor de metal, tan grande como un barco dragón. Ragnar no pudo ni imaginarse para qué serviría. 

Grandes puertas ribeteadas con metal cerraban el camino de acceso a la rampa. Ragnar pudo comprobar por la suavidad de las piedras y por las melladuras que muchos pies se habían arrastrado por este camino durante cientos de años. Extrañas runas, las más extrañas que había visto nunca Ragnar, estaban inscritas sobre sus arcadas. Dos centinelas armados con lanzas rematadas de hierro custodiaban la entrada, y ellos mismos parecían de metal. La armadura de hierro los cubría como si fuera su segunda piel y su cabeza estaba protegida por un casco también de metal. De su brazo izquierdo colgaban sendos escudos de acero grabados con las mismas runas que se veían sobre la puerta. 

—¿Son parientes tuyos? —preguntó a Ranek. 

La cabeza del anciano se inclinó rápidamente para mirarlo. Sus profundos ojos se clavaron en los de Ragnar. Con esta cercanía Ragnar se dio cuenta de lo enorme que era el Sacerdote Lobo. A él lo consideraban alto y bien formado entre los suyos, pero comparado con este anciano quedaba a la altura de un niño. Ranek le llevaba los hombros y la cabeza y habría parecido más corpulento sin la extraña armadura que lo encorsetaba. 

—No, muchacho, los Maestros del Hierro sólo están emparentados entre sí. No hay otros como ellos en ninguna de las demás islas del Gran Océano. Son gente aparte. 

—No lo entiendo —se extrañó Ragnar—. Con todo este metal y toda esta… magia, ¿por qué no se han hecho los dueños del mundo? Seguro que lo conseguirían. 

—A los Señores del Hierro no les interesa ningún dominio que no sea el del metal y el fuego. La conquista no es su destino. Luchan sólo para defenderse. Es parte del Pacto Antiguo. 

—¿Pacto? 

—Ya está bien de preguntas, chico. Debo marcharme. 

—Espero que volvamos a encontrarnos algún día, jarl —se despidió Ragnar con toda seriedad. 

El anciano se dio la vuelta y lo miró con una extraña mirada. 

—Me caes bien, muchacho, por eso voy a darte un consejo. Reza por que no vuelvas a encontrarte conmigo, porque si lo hicieras, ése sería un día funesto para ti. 

Algo que percibió en el tono del anciano le llegó a Ragnar hasta la m
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